
JOSE JOAQUIN FER~ANDEZ 
DE LIZARDI 

El Pmsador .Ve:ri<a110 nació en la ciudad de ~1éxico por 
los afios de 1774; él mismo dice que fué bautizado en la parroquia 
de Santa Cruz, pero no ha podido encontrarse la partida de su bau
tismo; se cree (especialmente por el testimonio de sus retratos} que 
fuera mestizo. Su padre era m6dico y lo fué del Seminario de los 
Jesuftas en Tepozotlán durante la infancia del Pmsador; en una 
escuela de primeras letras de ali! aprendió éste á leer, y luego fué 
enviado á México, donde estudió latín bajo el profesor Manuel En
rlquez. Entró más tarde á estudiar filosofía en el Colegio de San 
Ildefonso, siendo su maestro el Dr. Manuel Sáncbez y Gómez; ob
tuvo á los dieciséis alios el titulo de Bachiller en la Universidad, y 
á los diecisiete comenzó á estudiar teologla. Pero, muerto por en
tonces su padre, no pudo, por escasez de recursos, cursar carrera, 
y tuvo que buscar empleos. De su primera juventud se sabe poco; 
parece que vivió en Tepozotlán; y m1:. tarde fué [según &u bió
grafo A. F. ; /,] <juez interino ó encargado de justicia en Tasco; 
igualmente lo fué de una de las cabeceras de partido de la costa 
del Sur, jurisdicción de Acapulco, de dor.de se volvió á esta ciu
dad (~féxico}>. Contrajo matrimonio, por 1805 ó 1806, con doña 
Dolores Orenday; sólo tuvieron una hija, la cual murió soltera. 

Cree D. Luis Gond.lez Obregóo que acaso escribiera en el 
Diario de ,111:clco cuando éste se fundó ; pero aún no se ha podi
do ideotificar como suya ninguna de las muchas firmas (1eud6ni
mos y anagramas) que allí figuran. La primera producción suya 
de que hay noticia es uo himno iotitulado l'olam 01 lio11or de 
Nucsil'O Catdli<o /,fo11ana el Sr,1or Do11 fi:r11ando Sljtimo, 
impresa en el número 12 de la Coludd11 dt' jocslus publicada eo 
forma periodlstica, en 1808, en honra del Rey. Los primeros folle

tos suyos que [e conocen datan de 11!r1. 



Todo indica que, desde los comienzos de la guerra de indepen• 
-ciencia, Fernández de Lizardi la vió con interés. Según Altami• 
rano, el Lic. José Emilio Durán, nieto de doña Josefa Ortiz de 
Dom!ngnez, contaba que El I'msutior había sido amigo, en Mé· 
xico, de la insigne Corregidora de Querétaro. Ha corrido también, 
mU)' discutida, la especie de que tomó parte en la insurrección 
cuando ésta era dirigida por More los; pero sólo se sabe como cier· 
to que, siendo teniente de justicia en Tasco, entregó el lu~ar y sus 
armas al propio )!ore los, por lo cual le trajo preso á )léxico el je· 
fe realista ~icolás Coslo; quedó libre, sin embargo, pues logró 
convencer al Gobierno virreinal de que se habla \·isto forzado á 
hacer la entrega. 

J.<esidiendo ya en :\léxico, fund6 Fernández de Lizardi su céle
bre periódico /:"/ l'msadur ,1/aicano en 1812, cuando la Consti
tución de Cádiz permitió la libertad de imprenta, y !!e lanzó 4 
discutir toda clase de asuntos. Junto con El Pt11sador publicaba, 
li modo de suplementos, los Pmsumimtos o·traordi11arios. Sus 
-peticiones y censura!! dirigidas al Virrey Venegas fueron causa de 
que se le encarcelara el dla 7 de Diciembre de 1812, al mismo 
tiempo que se suprimía la libertad de imprenta en México. Logró 
ser absuelto siete meses después (su proceso se conser\'a en el Ar· 
chivo :-;acional ); mientras tanto, desde la cárcel babia seguido ha
ciendo publicar algunos nómeros de su periódico (desde el 10 has
ta el 13, con aprobación del censor .Beristáin: fechas, desde el 21 
de Diciembre de 18n hasta 10 de Enero de 1813 ), y lo continuó 
una vez libre. 

Pero no bastaban li Fernández de Lizardi sus periódicos; desde 
antes de la fundación de /:"/ l'msatior .1ftxica110 había lanzado 
buen número de folletos (se concen hasta veintiséis con fecha de 
18u), y en lo adelante nuncadió tregua á la pluma: folletos, periódi
cos y libros sallan de su mano vertiginosamente. A El Pmsador, 
que terminó en 1814, siguieron la miscelánea Alaa11a de lriol,
ras (1815), los Ratos mlrtlcnidos (1819) y El Cond11ctor Ell<· 
trico (1820); y mientras tanto aparecieron sua libros: /:'I Pll'iq11i
l/o San1imlo (cuyo tomo cuarto no fué publicado sino después do 
la muerte del autor, pues. el gobierno virreinal lo prohibió porque con, 
tenla unadefensade laabolición de la esclavitud), las Fdbulas (1817). 
/.a Qui.fotila y su }rima [1818-1819), Noc/1ts tn"strv y dlcr alt• 
grt [1818). Durante mucbos ail01, los e~ritos del l'msador fue
ron aqul el centro de atracción para las controversias pollticas por 
impreso; y asl como él daba al público infinidad de papeles, aún 
~ra mayor el número de los que se escriblan para discutirle: esta 
co01roversia llegó 11 interesar 4 todo el pals, y, mientras en Guada• 
lajarn y en Puebla se reimprimían los folletos de Fernáodez de Li· 
zardí, de todas partes venían e~critos discutiendo sus opiniones. 

En 1820, estableció en la calle de la Cadena una Sodrdad /11-
./Jlka dt lutura, que facilitaba, por suscripción, libros y periódi
cos. En 1821, eldi;llogo Clrnmorroy l>omi11iq11lllfuécau!lldeque 
le tuvieran en prisi6n unos dlas. Consumada la independencia, no 
permaneció tranquilo; en 1822 1omó la defensa de los francmasones, 
contra la cual predic6 un sermón en la Catedral un fraile carmeli
ta, motivando la excomunión que contra Fernández de Lizardi lan
zó el provisor Félix Flores Alatorre, mediante calificación dada 
po~ la Junta de censura eclesiástica. Aunque la excomunión le cau
s6 no poca~ molestias, no se arredró; emprendió de nue\"0 la de• 
fensa de la masonerla, hizo la crítica de la junta de censura ecle
siástica, y basta entró en cuestiones de dogma, llegando á re1ar á 
sus enemigos á acto público en la Unh·ersidad para discutir su ex
comunión: el reto no fué aceptado por nadie. Todas sus ge~tiones 
y sus publicaciones no tuvieron otro resultado que exacerbar el 
odio de sus enemigos; y aun parece que tuvo que ausentarse de la 
capital. Bien pronto hubo de regresar, empero, pues en 1823 pu
blicó el periódico El llame1111.1 drl Perico )' en 1824 las /,1.1 s 

co1wo·sad,>1us del Fayo y rl St1ffislcí11, 
La junta que se formó para premiar á los que habían prestn<lo 

servicios á la independencia le asignó sueldo de capitán retirado 
($65.00 mensuales); se le nombró, además. redactor de la Cauta 
dd Gnbirn10, y todavla en 1826 publicó otro periódico: el Corrro 
St111a11<ll'io ele ,1/b.ico [veinticuatro números: desde 22 de No
viembre de 1826 hasta 2 de Mayo de 1827). 

l::nfermo de tisis en sus últimos ai!os, murió el , 1 de Junio de 
1827. «La casa en que murió /:,'/ Pt11sador-dice Jacobo :11. Bar
quera en apuntes que cita el Sr. González Obregón-fué la núme
ro 27 de la calle del Puente Quebrado. Su cadáver fué exhibido 
públicamente para desmentir la absurda conseja de que había 
muerto endemoniado. Fué velado su cuerpo por D. Pablo \'illa
\'iccncio (f:I Puyo drl Rosario), por D. José Guilléo, por un es· 
pañol, Aza, que habla ,ido su encarnizado enemigo, y por D. 
Anastasio Zerecero, quien fué encargado del entierro y presidió 
los funerales. Acompailaron el cad:f.ver del Pmsador á su última 
morada multitud de curiosos y muchos de sus partidarios, siendo 
sepultado el d!R 22 de Junio del propio año de 1827, con todos los 
honores de ordenanza que se consagran á uo capitán retirado.> 
Fué sepultado en el atrio do la iglesia de San Lázaro; pero la l:f.• 
pida que indicaba el lugar de su descanso ha desaparecido. 

Por datos del mismo .Barquera y otros que ba recogido el Sr. 
Gonz:f.lei Obregón, se sabe que Fern:f.ndez de Lizardi fué hombre 
muy caritativo, aunque siempre vivió e~trecho de recursos. 



BIBLIOGRAFIA: 

La bibliografía de Fernáodez de Lizardi es exteos!sima, y no 
puede aún decirse que esté completa. Mucho, no obstante, ha 
hecho el Sr. D Luis Goozáler. Obrc.,gón por compilarla su folle· 
to Do11 José J om¡ulll Fer11d11dtz de /.iza rdi, publicado en 18S8, 
contiene la lista de las obra.q novelescas y dramáticas, así como 
de las fiibulas, con la nota de las ediciones publicadas hasta en· 
tonces, la .lista de los CAiendarios (Pro116stico e11rioso, 1816; 
Calmdttrio hist6rico y folllito, 1624; Calmdario lliM6ri<o 
y Pro116stico Polllico, 1825: C11 lc11d11rio ¡ara d a,io 18:15), 
la de los periódicos y misceláneas [El J'om1do1·, tres series; 
Pmwrmimtos t.rtraorcli11arios: Altuma de frioltrcrs; Ra· 
to., mtrrtrnidos: El Co11ductor Ellctrico: E/ lftrmano del 
l'trico, y Co11z•er.mdo11ts dd Payo y d Sacristán; ahora debe 
agregarse el Correo Srm<111ado de .lléxico], y la interesante lista 
de los folleto•, que suman hasta CIEXTO SI<:IS. Xo copiamos, á 
cau~ de su extensión, esa lista: los folletos pueden reconocerse en 
que llevan las iniciales/. f : /,., ó el nombre de f.'/ l'e11.<ador. El 
Sr. Gondlez Obregón ha podido reunir, después de 18 ~. otros 
ochenta y siete folletos de Feroández de Lizardi, con los cnaies la 
lista asciende al número de CIENTO NOVE).TA Y TRES; esta 
adici6n será publicada próximamente. 

:'\lencionaremos las ediciones de las obra~ de car4cter más lite· 
rario; 

cl~lUPeriquillo Sarnieoto. 11 Por mu Pensador :\Jexicano.U Con 
las licencias necesaria.'I.IMéxico:0En la Oficina de Don Alc•audro 
Valdés, callell de Zuleta, año de 1816.> (Primera edici6u en tres 
volúmenes: quedó inconclusa la obra, por la prohibición del go

bierno espaiíol.] 
clll Periquillo Sarnicnto>. Segunda edición. todavfa incomplet;i, 

impresa en la casa de Daniel Barquera, ca lle de las Escalerillas. 
cl~l ll Periquillo Saroiento. 11 PorUEl Pensador :\IexicanollTercera 

EdiciónllCorregida y .\umeolllda por su Autor. ll:\léxico:1830-1831'( 
Imprenta de Gah-án á cargo de :\lariaoo Arévalo.llCalle de Ca• 
den• :Xúm. 2.> [Edición completa en cuatro tomos.] 

El l'tn'q11illo ha tenido las siguientes reimpresiones: :\léxico, 
imprenta de V. G. Torres y venta en la librer!a de Galván, 18.¡2 
(cuatro tomos: se considera como la mejor]; México; imprenta de 
Ignacio Cumplido, 1845, cuatro volúmenes; México, imprenta de 
:\f. :\lurgufa y Comp., 1653, cuatro ,,otúmenca; :\léxico, imprenta 
de Luis Inclán y librería de Blanquel, 1865, cuatro volúmenes: 
:\léxico, follet!n de El Dlcrrio drl llol!<tl", 1885, cuatro volúmenes: 
México, J. Valdé., y Cueva y H. Arauja, 188,1- 1885, cuatro vohl-

menes; :\léxico y Barcelona, J. llallescá y Compañia, 1897, dos 
voldmenes; México, Abrabam Sánchez Arce, hacia 1fgi, cuatro 
volúmenes: :'\léxico y llueoos Aires, Maucci Hnos., 1903, dos ,·o
lúmenes; Barc~lona, casa editorial Sopena, 1908, un ,-olumen. 
[Hay otra edición en folletín de un diario que no recordamos.] 

cl..a Quixotitaly su prima U Historia muy cierta! con apariencia de 
oo,·ela.0l~ritallpor El Pensador MexicanolTomo I.HCoo las li· 
cencias necesarias. f\Iéxico: :.r. DCCC.X\'III. l!Ofi cioa de D. :.ra
riano Ontiveros, calle dellEsp!ritu Santo. "-"Tomo III. ..... México: 
:'lt.DCCC.XIX IIOficina de D. Alexaodro Valdés, calle dellSaoto 
Domingo." [ Quedaron sin publicar entonces dos tomos]. 

Reimpresiones: México, imprenta de Altamiraoo, á cargo de Da· 
niel Barquera, 1831, cuatro \'Olúmenes [edición completa); lféxi· 
co, librer!a de Recio y Altamiraoo, 1842, un volumen; :\léxico, :.t. 
:.rurguía y Comp., 1853, dos volúmene~; :\féxico y Barcelona, J. 
llallescá y Compaiiia, 18g7, un ,·olumen. 

"~oches trístesllporll El Pensador :.texicaoof¡Coo superior per· 
misoU:\Jéxicoll En la Oficina de D. ~lariano de Zúiíiga y Ootiveros, I 
calle del Espíritu Saoto.lAño de 1818". Reimpresiones: :\léxico, 
Oficina de Alejandro \ 'aldé.1, 1619; México, Oficio:i de la calle del 
Espíritu Santo, á cargo de José Uribe y .\lcalde, 1831; México, 
Antonio Diaz. 1843. 

"\'ida y hechosll del famoso caballeroUD. Catrlo de la Facheo· 
daj¡obra ioéditalldel ;I Peosador ~lejicanollCiudadanollJosé Joaquín 
Feroández!lde Lir.ardi.HMéjico:U imprenta del Ciudadano Alejan· 
dro \'aldés.UEsquina <le Santo Domingo y Tacuba,ll1832".-Obra 
p6stuma. Reimpresión: ~léxico, Antonio Díaz, 1834 (junto con las 
1,/odu·s tristts). 

''Fábuh1$1idel!I Pensador8:'l[exicaoo. II Coo superior permiso. IEn 
la Oficina de D. :\lariano Ooti,·eros, calle del Espíritu Santo. IIA!!o 
de 1817''. Reimpresiones: ~léxico, imprenta de Altamiraoo, á car· 
~o de Daniel llarquera, 1831; México, Antonio Diaz, 1843 Uunto 
con las X odu s tristes y /), Catrfo de la fi1du11dcr] ; México, 
imprenta '•La Luz" , 16S6 [texto escolar) . Se hao reimpreso en to• 
do 6 en parte en /;'/ , tlmad n d.- los 11i1ios·, México, 1865, y Bio· 
grafi11s ele ,l/cxirn11os cé/dJr c~ por Antonio María Oviedo y Ho

mero [~léxico, 188g]. 
l'iezas de corte dram4tico [algunas de eslAs obras deben contar• 

se entre los folletos, y tienen el mismo cariicter de los di41ogos que 
frecuentemente escribía su autor): i'<rs/orda m dos cr<los, en un 
cuaderno de veinticuatro página~, sin fecha ni lugar: se ha reim
preso muchas veces; E/ U11ift rsu1wl dt D. , tc-11.~tln d1· /turbidr, 
México, 1823, imprenta de O. Mariano Ootiveros, monólogo en 
,·erso: /;'l ,\',·gro Srnsiblr, primera y segunda parte, hecha la últi• 
ma por El Pensador l\lexicaoo, México, 1825, oficina de Ootiveros 



[se ignora quién sea el aotor de la primera parte de este melodra
ma); La tracrdlu dd Pad,·r Armas (Puebla, 1827]: Auto 11/a
n'a,w pa,·u ruordar ia mllc1gros<1 11fan'cid11 ele ,\'urs/ra 11/a
drt J' Sr,ioru tir Cuadalu;,., primera edición, sin fecha; segunda 
;\lé.xico, 18.42, imprenta de J. ~l. Lara. 

COXSULTAR: Los escritos referentes á 1:'/ l'rttsador, produ
cidos durante la \·ida de éste, soo muchos más que los producidos 
por él mismo; suman centenares de folletos y artículos periodísti
cos. La bibliografla de ellos no se ha eosa} ado allo, y habría de 
ter laboriosísima. Indicaremos como principales fuentes que nos 
son conocidas: el Diario de ,llhico, á partir de 16u; RI ,\'otido
so cr,ural, Agui/11 ,llrxira11a, y muchos folletos que existen eo 
la Biblioteca Xaciooal de .:\féxico, en los tomos 1, 11, III, I\', \', 
\'I, IX, X y XI de la Sexta serie de Papeles \'arios [pfginas ,pS á 

437 del catálogo de la Xovena división]}" el tomo X de la Terce
ra Serie de .:\lisceláoea (pági oa 564 dr.1 mismo catálogo) 

Menciones y juicios principales: Beri~tllin de Souzn, Rlblio
tem Hisf11110 • A11url«rna Srjlmtri1J1:al, articulo I.izardi; 
lllttrr/c del l'msador y 1wtidt1 l,istdri((I dr .~11 1•ida, por 
A. F. A. ( .:\lé.xico, 1827); apuntes bic,grlllicos insertos en la 
edición del l'rriquillo SC1rnimto de 1!4i; Carlos María de 
Bustamante, Cuadro l1istdrico dr /11 Rr:,ofurid11 .l!o:i.a11t1 
[segunda edición, Mé:dco, 184◄]. tomo II, págs. 188 r 1 9; 
Lucas Alamán, Historia dt .lllxico [~léAico, 1650), tomo m. 
p.igs, 287 y 295; llombres ilustrrs mexica11os, Edua,do L. Ga
llo, editor, artfculo Ferollodez de Lizardi, por Manuel de Ola
guibel; Praocisco Sosa, ,1/uirnnos disliu¡:uidos, artfculo Fer• 
oáodez de Lizardi [reproducido en el Diaio11urio gtogrcljir0¡ 
nt"stdrieo y bio11r,Uieo de Antonio Garc!a Cubas]; Francisco J'i
mentel, Hútoria rrlti<a dt la forsla m .Vhito, cap. X, y ;\'o• 
i•dist<1s y oradorrs 111exica11os, cap. ll; Ignacio Ramírez, Dis
curso sobre Fernruidez de Lizardí [Obras, México, 1669, tomo I); 
Ignacio :\1. Altamirano, lt.'wisto.~ lita<11·i<1s, II; Mhiro d tra
t·ls de lo.~ siglos, tomo III, /.a g11e1T<1 dt lmlrfwdmcia, por 
Julio Zárate, libro 11, capítulo VU; tomo IV, .1/lxico i11defw
diC11tr, por .Enrique Olavarría y Ferrad, libro l, capitulo \'U; 
l.iuu J1lt.iira110, organo de la Sociedad del mismo nombre, tomo 
Ili, 1888, número e,pecial consagrado á Fernández de Lizar
di [contiene uoa carta de !Guillermo Prieto, uo trabajo en prosa 
de Luis González Obregón y versos de J. M.llustillos y de otros]; 
Luis Gonzálet Obregón, /)011 José joagufll Ftr11á11drz clr lizm·
di, apuntea biográficos y bibliográficos (México. oficina tip. de la 
Secretarla de Fomento, 18S8); Antonio Maria de Ol'iedo y Home
ro, Rio¡,,niffos dt mr;1.icu11os dlcbrt1>, París y México, 1869, li
brería de Ch. llou ret. 
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Como juicios sobre la personalidad del Pmsador se destacan• 
el Discurso de Ramlrez y la Carta de Prieto; por los datos biográ
ficos y bibliográficos, tiene grande utilidad el folleto del Sr. Gon · 
d.lez Obregón. García Icazbalceta utilizó mucho los C5CrÍ• 

tos de Fernáodez de Lizardi para su estudio de los mexicanismos. 

ICONOGRAFIA: 

El retrato más conocido de Feroández de Lizardi es un cuadro 
al óleo mandado hacer en vida de aquél por José Maria del Rlo De 
los desceodieotes de éste pasó á manos de Don Luis Goozález 
Obregón, quien lo posee actualmente. .J::ste retrato es el que ge
neralmente se reproduce eo obras impresas: se halla el Pr,-iqui-
1/o Sar11ic11to, ediciones Galváo, Cumplido, Murgula, Blaoquel,. 
\'aldés y Cueva, Ballescá; en llombns iluslrts mnica11os, 
.Eduardo L. Gallo, editor; eo .llhico: su a·oludd11 social, tomo 
I, \"OI. U, pág. 636; en la Historia de la joesla de Pimeotel, 
edición de 1885, y eo otras obras de menor importancia. 

Otro retrato, que, segun parece, perteneció á Juan de Dios. 
Arias, aparece reproducido eo ,1/lxico á través dt los si!flos,, 
tomo IV, pllg. 67, y eo La /~poca Jlusl"tid11 

P. H. U .. 
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LA VISITA A LA CONDESA DE LA UNION 

Carla 11/ Pensador. 

Señor Pensador Mexicano. Estimado amigo: desea
ba la mejor ocasi6n de que estableciéramos una corres
pondencia sincera, porque los bellos pensamientos de 
Ud. le hacen acreedora) general aprecio de los que sin 
particulares objetos quieran comunicarle sus ideas pa
ra que las coloque en su peri6dico, si las considera 
útiles á la Patria, necesitada, hoy más que nunca, de 
toda clase de materiales y artífices para la grande obra 
de su libertad. Baste de parangones y cumplidos, por
que nuestra amistad exige más confianza: vn de cuen
to, y, aunque largo, no dejará de interesar. 

El día de Todos Santos se me puso en la cabeza hn
cer una visita á mi sei'lora la Condesa de la Uni6n, 
matrona digna de todo nuestro respeto y gratitud, por 
los títulos que Ud. no ignora. Advertí en aquella casa 
un regocijo extraordinario, que me movi611 inquirir In 
causa con cierto arte político t1abando conversación 
con la persona que tenia á mi lado. La Condesa, que 
nnda tiene de boba, me sali6 al encuentro con un sem
blante muy risueilo y agradable, diciéndome: U<l. ha
brli r:xtrai\ado el verme tan contenta cuando antes to• 
do era tristeza y melancolía; pero quiso Dios que bien 
aconsejada acertnr a á quitnr la manzann de In discor
dia. 

Cn•ció más mi curiosidad, y la respondí: pues há
game V. S. fnvor de dt!<:irme lo que hay para tener la 
satisfacción de celebrar igualmente este buen dia, yn 
que en otras ocasiones he participado de los disgustos 
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caseros. Entonces me dijo: ¿pues qué, no sabe Ud. que 
mi hijita 1'fatilde se halla libre de las garras de aque
lla maldita negra que se había empeilado en desbara• 
tar todo el plan de educad6n que me había propuesto 
con esta tierna nina? 

Es el caso: ya Ud. conoce las bellas prendas de Ma
tildC', así en su persona como en sus costumbres: no 
ignora las cuantiosas posesiones y riquezas que la co• 
rresponden por su padre¡ y que con estos anteceden
tes debía prometerme el más feliz resultado de mis tra
bajos y desvelos, para llenar mis obligaciones; pero la 
malvada Eugenia, sí selior, diab61ica ne~ra, se apo. 
deró del corazón de Matilde, con tal maifa, que 
la obligó á. separarse de mis consejos basta el grado 
de negarme la obediencia, y aun de disputarme el go• 
hierno interior de mi casa. 

No es ponderable el trastorno que padecí con esta 
pesadumbre. Se acabó el sosiego: mis familiares se di
vidieron en partidos creyendo unos que por mi avan
zada edad aseguraban más sus esperanzas en la suce
sora uni\'ersal de mis bienes, y otros, menos preocupa
dos, me consideraban con mlis experiencia, firmeza y 
recursos para sostenerme en la lucha. 

Pt:ro de todas maneras mi casa era una confusi6n y 

los desórdenes de la nii\a crecían por momentos del 
mismo modo que su partido, basta que, en uno de aque
llos instantes en que suelen calmar las pasiones, en
tré en cuentas conmigo misma, y vi que el remedio era 
de lo má.s f licil, porque, sin necesidad de azotes, malos 
tratamientos v crecidas erogaciones, estaba todo com
puesto con separará. Eugenia, borrándola de la memo
ria de Matilde. 

El daño había penetrado hasta lo sumo; pero la cu
ración era radical, y á. todo riesgo me resolví 11 tomar 
esta providencia, hicn que consultando con facultati
vos para el acierto. 1Qu6 de malas noches en las pri. 
meras semanas! !Qué contraste de afectos tan terrible 
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para una madre sensible y amorosa! Unas veces me 
derretía en lágrimas de ternura al considerar el candor 
de mi hija, y otras me enfurecía creyéndome obligada 
en justicia á ejecutar con ella toda especie de rigor, 
sin miramiento á su sexo, delicadeza y minoridad, y 

aquí me tiene Ud., don Prudencio, que en resumen de 
cuentas iba perdiendo mis intereses, la salud y aun el 
juicio, porque nada me consolaba. 

En medio de estas convulsiones se me aparecieron, 
cuando menos lo pensaba, aquellos tres eclesiásticos 
que puede ser que Ud. conozca 6 haga memoria de ellos, 
á saber: don Justo, don Benigno y don Severo, y con 
dos palabras me llenaron de consuelo. Esta fué la pre
gunta que me hicieron. Díganos V. S. de buena fe: 
¿en qué consistía el ascendiente que esa negrilla des
preciable había tomado en la señorita doña l\.Iatilde 
para tenerla tan subordinada á sus ideas? 

IAh señores míosl-les respondí-(en qué había de 
consistir sino en las libertades y desahogos que á mi 
hija proporcionaba esa hidra, abriéndola los ojos con 
decirla que los mayorazgos y todo el caudal eran su
yos porque los bahía heredado de su padre, que yo, 
con título de tutora de su persona y administradora de 
sus bienes, la tenía hecha una esclava sin dejarla re
sollar y menos disponer de lo suyo, contentándola con 
cuatro mimos 6 con falsas promesas¡ y por último que 
separada de mi lodo se libertaría de que á cada paso 
la estuviese preguntando lo:. artículos al revés. 

Perdone V. S., me dijeron los venerables lqué frase 
es esa de los artículos al re,·és, que no podemos enten
der?-¿ Es posible, señores míos, les contesté, que sien
do tan doctos y tan viejos, ahora estemos en esas? 
Pues sépanse ustedes que esta es una de las mayores 
prerrogativas que tenemos las personas de rango, y 
aun las autoridades del antiguo sistema, para mitigar 
alguna vez la cólera, porque no siempre podemos estar 
bailando l,olcras¡ y así está recibido por una costum-
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bre general, y muy iO\·etHada, que cuando queremos 
azotar á un hijo, 6 castigar á un súbdito con razón 6 
sin ella, se le llama de improviso, y con aire majes
tuoso y grave, se le pregunta la declaración de los ar
tículos de la fe, que ya ustedes ven ser de las más di
fíciles de la doctrina. Si salió bien del ataque, se le 
manda que los diga salteados: si snlva este escollo, 
aunque sea con trabajos, se le estrecha con cierta vio• 
lencia política á que los diga al re\'és¡ y como enton
ces ha de ser indispensable la falta, ya tienen ustedes 
justificado el castigo de azotes, 6 de muerte si fuere 
necesario, y quitado nuestro enojo particular con la 
vindicta pública y con .... 

Calle V. S., señora (me interrumpieron), calle V. S. 
por Dios: ya no queremos saber más: ¿pues cómo no 
había de hacer migas !\.!atilde cou Eugenia cuando és
ta ni al derecho, ni al revés, ni salteados, le pregun
taba los artículos? l Cómo no había de reventar por Jo 
más débil esa cuerda tan tirante? Las preocupaciones 
de V. S. y de todos esos déspotas que oprimen la hu
manidad son la causa inmediata de estas trágicas es
cenas¡ ifuego de Dios! preguntar los artículos al revés, 
ni el demonio lo había pensado. 

:\fas para que V. S. vea que, si procede sinceramen
te, tiene el remedio en su mano (dijo don Justo toman
do la palabra), en su arbitrio está mejorar ó por lo me
nos, igualar la postura que ha hecho la negra Euge
nia de promesas halagüeñas á la niña Matilde; pero 
esa mejora ha de consistir en la exhibición, de conta
do, de lo que se ofrezca con franqueza, porque en este 
caso e.; indispensable que finque en V. S. el remate de 
la voluntad libre de la niña, sin necesidad de recono
cimientos falaces y tramposos. 

Sí señora, V. S. la puede dar más, y por caminos 
más llanos y medios más honestos que lo que la pro
mete Eugenia, extraviándola de las sendas de la vir
tud. Ahora se halla esta nii'ia en la edad de doce años 
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y f'n disposición de disfrutar, con superioridad á las 
pasiones, de todas las delicias y placeres inocentes 
que la proporcionan sus riquezas y talentos. Si V. S. 
se presta dócil á mis consejos el asunto es concluído. 

¿Por qué ha de sujetar \', S. á su hijita de sus en
trañas á que siempre baya de vestirse de géneros ul
tramarinos, y eso de los comprados en la tienda de 
don Francisco? lPor qué la ha de precisar V. S. con 
la pena de crimen de estado á que diga magras de ja
món, y no jamón magro, puchero en vez de olla, es
trechándola á que prometa con franqueza, para no 
cumplir, á que se asegure con ventaja para ofender, 
á que adule con bajeza á los poderosos, á que oprima 
con tiranía á los miserables, y á que represente todos 
los demás papeles que pide el rígido ceremonial de la 
falsa política? Qué bien dicen: no se acuerdan el pa
dre Prior y la madre Abadesa de cuando fueron novi
cios. Esa leche venenosa con que V. S. quiere nutrir 
á la señorita rn bija, es alimento propio de fieras, que 
también las hay en las sociedades, y mucho más te
mibles que en los montes. En fin, si V. S. no cambia 
de sistema, manejándose con más liberalidad y pru
dencia, tendrá que llorar amargamente, y después de 
:sus días quien sabe cómo se conducirá la niña; porque 
en la variedad de albaceas, tutores y curadores, hay 
la misma sensible mutación que experimentamos en 
nuestros días con la diversidad de gobiernos, de ma
nera que, para resistir esta intemperie política, ya ne
cesitamos de un cuerpo de acero y bien templado. 

Sobre todo, señora Condesa, de lo que debe cui
dar V. S. principalmente, es de borrar las impre 
siones materiales que han causado este trastorno en la 
alteradrt fantasía de la niña. 1'io hay que contentarse 
con solos discursos que convenzan al talento, porque, 
cuando la voluntad manda en jefe, más obran las sen
saciones que los silogismos redondos. Absténgase 
V. S. de acercarse á. San IIipólito en el mes de Agos-
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to, de ver las comedias de J/unJn Cor/Is tn Tabasco· , 
etc., porque estas eran las fábricas en que la astuta 
negra sabía tejer sus seducciones. Evite V. S. que la 
niña pase por los lugares destinados á las horcas, que 
tan ingrata impresión causan en los corazones bien 
formados, y acostúmbrela á que vea en el premio y el 
castigo, y en dar á cada uno lo que es suyo, una 
igualdad de proporciones y de cantidad; pero Jo más 
importante será que ni directa ni indirectamente vuel
va á. tratar con Eugenia, ni con persona semejante, 
porque siendo el entusiasmo una llama voraz y pasa
jera, sólo el curso del tiempo basta para apagarla. 

Me aproveché con mucho gusto de estas lecciones, 
amigo don Prudencio, procurando inspirar una ciega 
confianza en l\Iatilde, cumpliéndola á la letra cuando 
la prometía, y sit>mpre que consideraba que en sus en
tretenimientos no había acción pecaminosa, yo era la 
primera que me empeBaba en complacerla. Sin em
bargo de tener surtidas sus cómodas de alhajas y ro
pas finas, como Ud. puede pensar, la dejaba comprar 
paiios de Ozumba, cotonías de la Puebla y otros gé
neros del país de que hacía bastante aprecio, y cono
ciendo yo que la naturaleza jamás sufre violencias, re
doblé mis cariños en términos que á. pocos días se 
unieron nuestras voluntades en los lazos más indiso
lubles. 

Tal ha sido el resultado de la docilidad con que me 
presté á recibir tan saludables consejos, y aseguro á 
Ud., por el alma del difunto:Conde, que materialmen
te he visto la diferencia tan grande que hay de obede• 
cer por fuerza á obedecer por inclinación, y las in
decibles satisfacciones que logran los que mandan, 
cuando son obedecidos en esta forma. Algo más po
dré decir á Ud. y es, que toda la inquietud que antes 
tenía Matilde para ir á la comedia, á los paseos y de
más concurrencias, queriendo un túnico costoso todos 
los días co0 otras muchas profusiones, se ha conver-
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tido en un reposo y madurez admirable en su edad, 
que tiene algo de virtud sólida, ó por lo menos, ya 
pisa esta vereda, porque muchas noches es necesario 
instarla para que vaya al coliseo, y es porque se halla 
más bien divertida en su casa con las ocupaciones ho• 
nestns de su sexo, y con la lectura de varios libritos, 
que nos facilita la libertad de la prensa. 

Para no cansará Ud. más, porque he estado bien 
pesadn, créame, en conclusión, que ahora es cuando 
comienzo á disfrutar los maravillosos efectos de la paz 
y tranquilidad, que por mi educación altanera creía 
vinculados en el rigor y en el capricho¡ y así no ex• 
trai'le Ud., don Prudencio, que en esta casa brille la 
alegría, y que todo sea gusto y placer, porque estos 
son efectos necesarios de la sinceridad de nuestro tra• 
to, y de la fe inviolable de mis promesas que ha pro
ducido el sazonado fruto de la confianza de mi hija 
Matilde, y de todos mis criados y familiares, de ma
nera que ahora me echo á dormir á pierna tendido, 
porque, con este alimento del espíritu, tengo!'iempre 
muy buen humor, y muy restablecida mi salud. 

Bravo, bravo, señora Condesa, le respondí. Celebro 
infinito que \'. S. logre de esas satisfaccicnes, y mu
cho más de que haya conocido cuanto se aventuraba 
en cambiar el amor que sinceramente le profesa la se• 
ñorita doi'la Matilde, por el miedo y temores de que 
antes estaba poseí¿a con aquel tren muy ajeno de la 
nobleza de V. S. Yo quisiera también dar mi pincela
da sobre el asunto¡ pero la hora es incómoda: hcrr.os 
empleado toda la mañana en esta amena conversación, 
y con su permiso me retiro, que tiempo tenemos para 
extendernos sobre unn materia tan fecunda: no tenga 
V. S. cuidado con sus encargo8, porque jamás oirá l!n 
mi boca el abonccible nombre de Eugenia, que sepul
tnré en el olvido. 

T..,do esto acaeció, señor Pensador, en dicha visita, 
y aunque los pasajes y ocurrencias de la segunda, 
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son mucho más notables é interesantes, me reser\'O 
para otra ocasión hasta saber si á Ud. le importa te
ner más exactas noticias del gobierno económico de 
esa grande casa que debemos ver como patria comun, 
prescindiendo del histérico y flatos que padecía la 
Condesa, porque ha tratado de curarse radicalmente, 
y en el día nos está haciendo mil favores, que delte• 
mos aceptar para consolidar una amistad perpetua y 

sincera. 
Espera su consestación lo más pronto su afectísimo 

apasionado. 

EL Amco DEL PE:-.SADOR. 

1812. 

Al Excmo. So1or Francisro X1n•itr T'ou;:11s. 

Excmo. Señor.-Las alabanzas que se dan á los va
rones ilustres y virtuosos que marchan del tiempo á la 
eternidad, desarman de todo motivo á. los maldicien
tes, para suponer adulación un justo tributo que se 
debe á su alto merecimiento. La misma ra1.ón milita 
hoy en mi favor, tomando la pluma para darle públi• 
camente un Adios á V. E. en el momento que dejando 
de ser vi rey de Nueva España marcha á la patria ma• 
dre á. continuar sus recomendables servicios en los 
destinos que le señale. A los disgustos que ha tenido 
que sufrir en esta ,\mérica, voy á. añadir otrn más, 
que ataca directamente á su modestia, para que entre 
tantos como ha recibido de algunos que mal le quie
ren no le falte uno de un sugeto que lo ama. 
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Todos los seiiores vireyes sus predecesores, llena
ro11 los días de su gobierno acariciados del placer y 

de la fortuna: jamás el feroz semblante de la guerra 
turbó su sosiego ni 11menazó su existencia, en un país 
donde al parecer había sentado su eterno trono el ce
lestial Génio de la paz¡ pero á V. E- le cupo una épo
ca inquieta y desastrosa, que después de llenarle de 
sinsabores y riesgoc;, por su conciencia estrechamente 
delicada no ha cogido otro fruto temporal que el sim
ple sueldo. 

El día 14 de septiembre de 1810, día de su arribo á 
esta capital, se hizo V. E. cargo del superior gobierno 
de un reino por cuya superficie cundía ya embozado el 
negro espíritu de la rebelión. Este dió su escandaloso 
y criminal grito el día 16 del mismo, y desde entonces 
hasta hoy han pugnado á brazo partido, el delito cons
tantemente agresor, con la más sufrida benignidad; 
ésta siempre dominante¡ pero aquél nunca vencido. 

!\lucha parte de los hombres de nuestra sociedad, 
que al paso que son demasiado indulgentes con los 
extravíos de su razón, son nimiamente severos con los 
extraños, han deseado que desde el principio del go
bierno de V. E. la terrible espada de la justicia hubie
ra segado cuantas gargantas infidentes cayeran en su 
poder: aunque en esta opinión se escucha la voz de un 
justo resentimiento, ha sido necesario hacerse cargo, 
que la mayor parte que forma las masas rebeldes se 
compone de gente ignorante que con simplicidad ha 
creído cuantas imposturas la han inspirado aquellos 
que merecían su concepto. De haber exprimido el ri
gor de la justicia contra aquella infeliz clase, ¿qué hu
biera adelantado el honor y la gloria de la nación es
pañola, siempre señora de sí misma en la prosperidad 
y el infortunio? Las armas victoriosas de C5la escla
recida madre, empleadas solo en rechazar la agresión, 
han castigado en la campaña la insolente temeridad 
de aquellos miembros de su familia que se han reuni-

281 

do para ultrajarla¡ pero fuera de las acciones milita
res solo se acuerda que es madre, y quiere corregir 
con la dulzura la perversidad de los hijos que la abo
rrecen. 

Esta religiosa conducta e~ el más claro testimonio 
de la virtud española: no fuera esta nación digna de 
las bendiciones del. cielo, si no supiera manejar los 
atributos de la justicia y de la misericordia por el or
den que los maneja el Ser Supr801o. E~te árbitro due
ño de todo lo existente, sufre y tolera al malvado has
ta que toca el margen señalado á sus crímenes. En 
estos, al parecer, excesos de su piedad, se alimenta y 

robustece su justicia, para que jamás el delincuente 
indócil le arguya de demasiado ejecutivo en el cas
tigo. 

Este plan se propuso seguir V. E., á pesar de 
cuantos necios han querido ver inundado de sangre 
este reino. Si los fomentadores de la insurrección y 

cabecillas rebeldes no han querido cederá tanta indul
gencia difusiva, deben esperar que el cielo á quien 
ofenden con su ad1ltera política, terminando el plazo 
de la tolerancia, ó difunda por el rdno una aura pes
tilente que le devore, ó levante un genio duro que ven
gue sin clemencia sus malvados designios. De cual
quier modo: la excesiva benignidad con que se ha por
tado V. E. siempre será argumento contra la indocili
dad de los rebeÍdes, que nunca les quedará razón para 
quejarse de la dure~a con que se les trate en lo suce
sivo¡ porque deja de ser acreedor á consideración 
piadosa, quien tantas veces con desacato se burló de 
la clemencia. 

V. E. se va, pero nos queda un jefe tan digno de 
sucederle en el g10bierno, que no debemos temer que 
sus acertadas disposiciones nos hagan sentir la au
sencia de V. E, La discreción del sucesor (que está 
bien penetrado del carácter de los habitantes de estos 
países) romperá esta vez aquel vulgar y terrible axio-



'llla, o/ro undrd. . • . • . axioma funesto, y por desgra• 
-cia bastante com(m en las mudanzas de gobierno. El 
Exmo. Sr. D. Félix Calleja ha subido á ser héroe en 
el glorioso teatro de la campaña¡ y\'. E. lo es tam
hién, por el empt-ño de haber querido que la benigni
dad española triunfase de la ingratitud, ó que cono
,ciese el delito que la pena no había precedido á la 
dulzura: este es el medio de dejar siempre convencido 
al crimen: ¿quién quita que la suaddad del Sr. Vene
gas pueda servir de apoyo á la severidad del Sr. Ca
lleja? Huya, pues, de mí, el pensamiento de presumir 
que \'. E. solicite su gloria á expensas del desacierto 
ageno. Los grandes varones, aunque se distingan en 
,el nombre, y sus virtudes en los objetos, todos logran 
lugar y asiento en el templo de la inmortaliditd. 

Vaya V. E. con Dios á España, á res1-1irar con li
bertad el aire saludable que corre en aquel suelo de los 
héroes, pues el que corre en éste está algo infectado 
con los pútridos miasmas que exhala la iR"norancia de 
aquellos que se han emborrachado con las magníficas 
promesas que hace Satanás á los que tienta. On111la 
tibi dt1bo .. •. dijo este maligno espíritu á Jesucristo, 
presentándole toda la magnificenciaaparentey falaz de 
la tierra¡ mas aunque en la altura de un monte fué des
preciada y confundida su seducción, surte bastante 
efecto en otros muchos puntos de la tierra con aquellos 
miserables presumidos que se amanceban con las deli
cias del tiempo. A la voz 011111i,1 libi da/,,, que difundió 
por este reino, abandonando las ideas de la eternidad, 
se levantaron á dominar la tierra muchos d~ aquellos 
<¡ue han leído en el Evangelio que la posesión del glo
bo está reservada á los que abrigan en su corazón la 
virtud de la mansedumbre, y no puede ser la heredad 
delos inquietosy revoltoso~. !Qué verdad esta tan po
co considerada! 

Dios dé á V. E. un felidsimo viaje, pues así se lo 
.desea un hombre que le es desconocido.-F. H. 

,ifb'iN, ,lían.o.¡. dt I8IJ, 

PROCLAMA 

del Pensador á los habitantes de México. 

R11 olmquio dtl l:,';,.·cmo. Sr. D. Fdlr; ,lfa,la Ca/lefa dt, 

Rry, Virny, Go/>rn1ado1· y Cafil,111 Gm,ral dt .N. E. 

Alégrate, México, complácete, re~ocíjate en hora 
buena en un día que debes reputar como el anuncia
dor de tus \'enturas. Sí, noble Capital, explaya tus 
más tiernos sentimientos, y dilata tus júbilos hasta el 
extremo, hoy que te debes prometer el cúmulo de las di
chas, bajo la suave y justa égida de tu nuevo y bene
mérito Jefe. Los vocingleros ecos de las campanas 
publiquen más allá de tus muros las dulces expresiones 
de tu cariño. Las flámulas y las cortinas proclamen des
de los balcones cuán sensible y reconocido es el cora
zón de tushabitantes. ÜÍR"ase en tus plazas el estrépito 
del cañón, no ya como el terrible grito de la muerte; si
no como el anuncio favorable de la felicidad. Los repe
tidos vil'lls de tus hijos sean los más seguros garantes 
de que saben aplaudir el mérito, r apreciar la virtud 
donde se encuentra. 

El Excmo. Sr: Do11 Fdix Cal/ria, que acaba de acep• 
tar el mando de estos preciosos dominios, acaba tam
bién de ser testigo de esta verdad, recibiendo benigno 
los más sinceros y justos homenajes de vuestros talen
tos, amor y sensibilidad. Sí, yo me siento animar de 
una tierna emoción, y mi espíritu se arrebata por los 
más dulces transportes, al considerar cuán infalible es 
la máxima de que el J'rl11cij,r j'1ulo J' piados,, compra 
(por decirlo así) los rornio11ts tlt los jurNos .. .... IOh, 
suave fuerza de la virtud, y con qué sagacidad te in
troduces en los más secretos escondites de las almas! 



Si, Mexicanos, yo entreveo en la alegria de vuestros 
semblantes el mejor con\'encimiento de vuestros cora
zones. No puede ocultarse la verdad, ni con el velo de 
la lisonja, ni con el sordo disimulo del temor; ni mu
cho menos es capaz de estas groseras intrigas un pue
blo numeroso é ilustrado. 

Así que, vuestros vi vas, vuescras aclamaciones y 
agasajos no son hoy los viles y mezquinos pechos de 
la adulación, ó la costumbre; sino unas señales nada 
equívocas de ,·uestro reconocimiento y esperanza, apo
yada por la experiencia que teneis de las virtudes de 
vuestro Jefe benemérito. 

Os parece (y bien) que veis brillar sobre este deso
lado emisferio la blanca aurora de la paz, y que en el 
nuevo gobierno d. á aparecer el Iris hermoso de la fe
licidad, que disipando la negra tempestad que nos opri
me, nos conduzca seguros al apetecido puerto del des
canso. 

Y ¿ será esta una comparación lisonjera, ó una qui
mérica ilusión? li\h, que vosotsos mismos os hallais 
bien penetrados de la verdad! Vuestros ojos, y vues
tros oídos no pueden engaifaros fácilmente. Sabéis que 
el mortal que ha tomado las riendas del Gobierno, "' 
es el héroe recomendable de la América. Habéis oído 
elogiar justamente su valor, su pericia, su Uctica mi
litar; lo habéis visto triunfar en diversas partes con la 
espada; sosegar innumerables pueblos con la oliva; y 

economizar con piedad la sangre de los convencidos 
delincuentes ...... iAh, Guanajuato, Guanajuatoli tú 
eres un fiel testigo de esta importante verdad, tú de
bes á la humanidad, justificarión y política de un C11-
llt;i1, que tus calles no se hubieran visto empapadas 
con la sangre de todos tus habitadores! La memoria 
de tu benefactor jamás dejará de ser grata en los cora
zones de tus hijos, ni su nombre se proferirá sin lágri-

* Sin agra\' ÍO de sus antecesorc.~. 
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mas de ternura y reconocimiento. Sí, la piedad, la 
cristiandad J' política de este hombre digno, hizo no 
se llevara á cabo el funesto degüello del día .. .. ¡ pero 
corrámos un velo eterno á estas escenas que detesta la 
humanidad, y más en un día fausto que nos presagia 
júbilos y contentos. 

A mas, de que no es dado á la debilidad de mi plu
ma el hacer el encomio que se merece este General va
liente, este sabio político, ni este \'irrey clemente y 
justiciero. No sin duda, son mis hombros muy flacos 
para ser digno atlante de tanto cielo. Vosotros, los 
que respiráis alegres en los brazos de vuestras fami
lias. Vosotros, los que gozáis la vida y libertad por su 
defensa, y vosotros, por último, los que fuistéis sólo 
por un efecto de su piedad, arrancados de las manos 
de la muerte, al tiempo que ya erais 'conducidos al su
plicio, prestadme, os ruego, vuestras lenguas µara mul
tiplicar sus alabanzas; y si esto no es posible, em
pleadlas vosotros ~in cesar, para elogiar al mortal más 
amable, y á \'uestro más acreditado bienhechor. 

Si, Mexicanos, el Virrey á quien obedecéis, os co
noce, os ama, y no perdonará fatiga que se dirija á 
vue!'tra tranquilidad y sosiego. En él tendréis y admi
raréis la prudencia de Annibal, el valor de Pompeyo y 

la dulzura de César. No extrañaréis en vuestro suelo lo 
benéfico de un Li11ares, lo liberal dt un Croi:r, lo reli
gioso de un /Jucart/1, lo afable de un Gálvez , y para 
decirlo de una vez, lo justo, lo sabio, lo activo, lo po
lítico, lo piadoso, y lo amante de un Conde de Rn•il/11. 

Dáos los plácemes, queridos conciudadanos, felici
táos mutuamente vuestra ventura. Sepúltese corrido 
en el abismo el despotismo cruel, la rivalidad nécia, y 
el confuso tropel de las pasiones que nos agitan y des
truyen . 

Hagárnos lugar por nuestra parte á las benéficas 
intenciones de nuestro nuevo Jefe, seguros de que 
no dará orden, ni premeditará disposición que no sea 


